
Quin•ct:! IJuncan: 

Fundaremos la Casa de la Cultura limonense 
Quince Duncan nació en San 

José. pero muy niño fue tras­
ladado a Estrada, un pueblito a 
unas 20 millas de la ciudad de 
Limón, eh el que permaneció 
hasta los 15 años. 

Su libro recién salido a la ven 
ta ''Una canción en la madru­
gada" fue escrito en 1967, y 
i!Speró tres años antes de ser 
publicado por la Editorial Cos­
ta Rica. Y..1 habla publicado dos 
folletitos: ''P9zo y una carta", y 
''Bronce", y a fines de este mes 
saldrá una novela. Acerca de 
ésta, le preguntamos: 

-¿ Publicada por quién~ 

Por mi cuenta. Financiacta 
con préstamos a largo plazo de 
mis amigos. Es la historia rlel 
negro limonense. un poco !dea­
Uzada. 

-;. En Qllé sentido ''idealiza­
da"? 

-Más bien ''sublimizada''. Al 
gunos personajes tratan de ver 
lo todo con lentes rosados, cosa 
que es muy típica de la zona. 
Quizás el haberlo escrito aSi sea 
n1ás bien realista, porque la gen 
te de allá es así. 

~ -¿ Tiene su obra un color dis 
lint.o a la de los escritores de 
fa meseba? 

-Definitivamente sí. El com­
portamiento allá es diferente. 
La misma diferencia que existe 

entre una naranja y un limón, 
en ser ambas frutas. La gente 
de Limón viene de Jamaica. 
cuando lleg,aron a Costa Rica se 
creían superiores a la pobla­
ción, en su mayoría indígena, 
de la provincia. por su propia 
condición de súbditos del Impe 
rio Británico. Ellos cepillaban 
sus pisos, mientras que 10s otros 
vivían en casas de barro, con 
piso de tierra, y mil detalles así. 
Aunque la gente que hace mu­
chos años vino de Jamaica con 
esa cultura no era la mejor de 
Jamaica, sino la que no podía 
encontr-ar trabajo allá, se les 
creó un complejo de superiori­
dad. Para los jóvenes negros el 
estancamiento ocurrido ha s·ido 
terrible. Nosotros no somos ja­
maicanos, hemos nacido y nos 
hemos criado aquí, Pero se nos 
había inculcado la ide.!I de que 
éramos jamaicanos. 

Los viejitos siempre estaban 
creyendo que volverían a Jama! 
ca. y de alli viene el hecht> de 
que en Limón todo se queda a 
medio terminar, y nunca pin­
tan las casas. Siempre pensaban: 
"De por si ahorita nos vamGs", 
y heredaron esa actitud a la se­
gunda generación. 

Esa generación -la d¡, mi ma 
má- tuvo una Yentaja, Los rna 
yores escondían a St;s hijos pa• 
ra que no tuvieran contacto con 
los latinos. y no empezaran a 
hablar español. porque les da­
ba mucho temor que al regre­
sar a Jamaica sus hijos no pu­
dieran hacerse entender. No que 

rían que hubiera matrimonios 
con los latinos, por el mismo 
problema del regreso. Por eso, 
dice mi madre que durante la 
Segunda. Guerra Munl;lia! había 
una gr-an demancla de gente q' 

"Nuestros abuelos siempre 
pensaban en voh·er a Ja.m!!.i 
ca, y J.Or t'SO en Limón na­
da se termina bien. De ¡>or 
sí ahorita nos vamos", de­
c,ían", explicó Quince Dun­
can a UNIVERSIDAD. 

hablara inglés, pero los negros 
perdieron esa oportunidad de 
emigrar a la meseta y de pro­
gresar, porque aunque hablaban 
un inglés muy bueno. no sabían 
español. Por e~o. ellos se propu. 
sieron que sus hijos aprendie­
ran bien el español. 

-¡ Existe algo que pueda. Jla­
mar~ "folklore ltmonense'''!' 

-Al principio lo que había 
era folklore jamaicano, pero a-

1 hora si hay un folklore limo­
nense. Se manifiesta en el can­
to, en la músira, y en los ritos 
religioso5. Cre,) que existen con 
diciones para desarrollar un tea 
tro autóctono, y don Alberto Ca 
ña8 nos va a 1¡yudar en ese sen 
tido. 

En las tra1iciones religiosas 
se manifiesta muy fuertemente, 
aunque los jóvmes no se intere­

' san tanto en la religión. Pero 
eso no es de extrañar, porque 
e.llá existe la creencia de que 
hay que acercarse a la iglesia 
por ahi d~ loa 40 años... ,, 

-¡,Rf"fleja. s·t obra ese mun.do 
part¡euJar de Hs limonenses? 

-Ese es mi interés básico, 
aunque a ,·ec~s pesa mi larga 
permanencia en la Meseta y sien 
to la tental'iór de ocuparme de 
otras cosas. M~ cr"o responsa­
ble de escribir sobre Limón, por 
que en este m,mento soy el úni 
co vocero. 

-¿ Hay ori:-anizadones que es 
tén trabajando por el Progreso 
de la provincia'!' 

-Hay varias. Yo pertenezco a 
un grupo que no tiene nombre, 
en el que el compromiso es más 
bien de lndole indi\"idual. Cad& 
cierto tiempo nos reunimos para 
planear y comentar el trabajo 
lb&mos a fundar una Carn d, 
la Cultura Negra, pero la re­
acción de los latinos fue tan 
fuerte que decidimos que no 
hay cÓndiciones para hacerlo. No 
comprendieron. y empezaron a 
hablar de "b]ack 1;1ower" y co­
sas por el estilo. Pero nosotros 
partirnos del principio de que el 
limonense negro. joven, no sa­
be nada de su hi~toria, y de q' 
ningún pueble, puede progresar 
si no tiene conciencia de su 
raís histórica. La tergiversación 
que se hizo nos llevó a empe­
ñarnos entonces en la funda­
ción de una casa de la cultura 
limonense, para, más que pre­
servar. incorporar una serie de 
valore~ lirnonenses a la cultura 
nacional. 

-¿ Existe di~riminaei6n en 
Lmión? 

--Claro. Hay establecimientos 
comerciales en los que el negro 
no es bienvenido. La discrimi­
nación no es abierta. Los hote­
les, por ejemplo, la ocultan bil 
jo la frase de "no hay habita­
ciones libres". 

(Pasa a la Página 6) 


